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			Capítulo 1

			«Joder, joder..., ¿qué coño he hecho?». Eduardo Ríos empezaba a ser consciente del tremendo error que había cometido nada más las últimas lagañas de sueño desaparecían. Había estaba demasiado borracho para darse cuenta de que había perdido la cabeza hacía unas horas. ¿Cómo era posible que un hombre como él se hubiera dejado llevar en una noche loca? ¿Dónde estaba su cordura cuando la necesitaba? Siempre había alardeado de seriedad y responsabilidad, hasta ese maldito sábado. De todas las mujeres que había en la fiesta, se había acostado con África, la única de la que huía como si de la peste se tratase por ser tóxica y exasperante. En su defensa alegaría que su humor de perros y la alta ingestión de alcohol lo habían llevado a confundir la realidad. Y que sus dos hermanos tuvieran novias y que su padre ligara más que él había contribuido a que la bola de su interior se hiciera más grande, más pesada, más insoportable, si cabe.

			Eduardo Ríos acababa de despertarse y no lo había hecho solo. A su lado dormía África, la presentadora de los informativos de noche en MCT, Mar Cantábrico Televisión. Ella era una mujer exuberante, y su metro setenta y sus curvas de infarto la habían catapultado a la fama. La audiencia televisiva se disparaba cuando ella narraba las noticias con una voz tan melosa que hipnotizaba. Solía ser el centro de atención, y en un mismo espacio congregaba a infinidad de personas. Mientras los hombres la idolatraban y soñaban con poseerla, algunas mujeres la odiaban de tal manera que si las miradas asesinaran, África habría muerto de todas las maneras más crueles posibles. Ella estaba de moda, era la diva de los programas de cotilleos y los paparazis de las revistas de corazón la perseguían sin descanso.

			El estómago se le revolvió al tomar conciencia de que si alguien los había fotografiado saliendo juntos de la fiesta, su vida se convertiría en un infierno. Se levantó de la cama sin hacer ruido, entrelazó los dedos en la nuca y empezó a pasearse por delante de la enorme ventana de cristal que había frente a la cama. Santander dormía, y las luces le otorgaban un aire bohemio y relajante. Pero no para él, que se sentía como si lo llevaran al matadero. ¿Qué demonios había hecho? Si lo que buscaba era suicidarse, sin duda lo estaba consiguiendo; ni saltando al vacío por la ventana conseguiría lastimarse más de lo que lo había hecho esa noche. A cada minuto que pasaba, su ánimo decaía a un ritmo vertiginoso, y esa vocecita maléfica de su cabeza, que se mofaba entre risas diciéndole que era un gilipollas, le crispaba los nervios.

			Era demasiado consciente de su poco tino al haber consentido que la presentadora se acercara durante la fiesta y que se restregara en su cuerpo como una gata en celo. Siempre la había mantenido a distancia, precisamente para ahorrarse problemas. Ya había intentado seducir a su padre cinco años atrás, cuando se quedó viudo, y había sido listo rechazándola con su diplomacia elegante, de la que siempre hacía gala y tan característica en su manera de ser. Incluso su hermano Ricardo la quería lejos, pues sabía de la ambición de la susodicha por pescar un Ríos. Todos habían sido listos, no como él, que había sucumbido a la magia femenina de África, acostándose con ella una vez. No obstante, por nada del mundo habría una segunda, eso lo tenía clarísimo, tan claro que si tenía que hacerse un nudo en su polla, no se lo pensaría dos veces.

			Eduardo, o Edu, como lo llamaban sus conocidos, vivía en Santander, en un ático-dúplex de doscientos metros cuadrados ubicado en el Sardinero, la zona más pudiente de la ciudad. Ricardo también tenía su hogar en el Sardinero, se podía ir andando, pero desde que vivía con Cam, se pasaba más tiempo en la granja escuela de ella, en Fontibre. La vivienda de Edu era de estilo moderno, con enormes vidrieras que hacían de paredes transparentes. Estas estaban ligeramente inclinadas y encaradas al mar, y creaban la sensación de estar en la cima del mundo. Además, eran el principal foco de luz, por donde la claridad natural entraba a raudales y rebotaba en los muebles blancos de líneas rectas, con algunos toques en madera oscuros y detalles plateados, resaltando la sensación de pureza. A Edu siempre le había gustado el lujo y no había escatimado en darle clase a su hogar contratando a expertos decoradores. El resultado había sido espectacular, y él se sentía muy satisfecho.

			Decidió que se daría una ducha, pues sería lo único que lo relajaría en ese instante. Como África dormía y no quería despertarla, se fue al baño del piso de abajo. Descendió por los peldaños y pasó por delante del hall, que distribuía el inmueble en dos zonas: a la izquierda se ubicaba un baño de invitados, un despacho y la zona de día, donde el comedor y la cocina tenían una distribución abierta y amplia con unas vistas impresionantes al mar Cantábrico, incluso había una chimenea de gas de diseño delante del sofá. Y a la derecha del hall, llevaba a la escalera por donde él había descendido y por la cual se accedía a la segunda planta en la que se encontraban dos dormitorios con sus respectivos baños. La suite principal disponía de un enorme vestidor y baño en el que había un jacuzzi.

			Entró en el baño, que si bien era más sencillo que el de su dormitorio, había una ducha, que era todo lo que necesitaba en ese momento. Se metió bajo la alcachofa y suspiró mientras la lluvia caliente caía sobre él. Con las manos, se restregó con vigorosidad la cara en un intento de aclararse la mente. Unos segundos después, se apoyó con las palmas de las manos de caras a la pared, alicatada de losas de mármol de Carrara, e inclinó la cabeza para que el agua acariciara su espalda y la relajara. Estaba tan absorto en las sensaciones que le producían las gotas al estrellarse en su piel que no reparó en que África abría la puerta acristalada de acceso a la ducha. Entró y se colocó detrás de él, le rodeó con sus manos el torso y pegó sus grandes pechos en su espalda.

			—Edu...

			El hombre se dio la vuelta de inmediato y se encontró con el bello rostro de la presentadora. Su melena pelirroja empezaba a mojarse y lo miraba con sus ojos grises velados por el deseo. Los labios estaban medio abiertos y mojados. Sin duda era una mujer sensual, lujuria pura, y el sueño de muchos varones. Pero no el de Edu, que la miró con sus ojos turquesa llenos de indiferencia.

			Sin cruzar una palabra, ella adelantó su mano y agarró su pene. Sin embargo, él rechazó la invitación, se limitó a escabullirse de la ducha sin tan siquiera mirarla y se colocó una toalla alrededor de la cintura. Cogió otra para secarse el pelo negro, se quitó la humedad con movimientos vigorosos, evidenciando su mal humor mientras la miraba. Ella lo contemplaba con una sonrisa de triunfo en sus labios que él detestó. Edu maldijo en silencio por milésima vez esa noche, al tiempo que sacaba otra toalla grande del armario y se la alargó. En un primer momento, ella la miró como si no supiera qué hacer con esta, era evidente que le encantaba estar desnuda y que buscaba seducirlo con su cuerpo perfecto. Pero cuando la mirada azul turquesa de Edu se endureció, la presentadora captó al vuelo el mensaje y utilizó la toalla para liársela alrededor de su cuerpo.

			—Llamaré a un taxi —dijo él con sequedad.

			Edu se fue a su dormitorio, cogió el móvil de la mesita y llamó a un taxi. Después se metió en el vestidor y se atavió con una sudadera gris y unos pantalones de chándal azul marino. No se calzó ni se puso calcetines, pues le gustaba andar descalzo y sentir la tibieza que le proporcionaba la calefacción radiante del suelo en las plantas de los pies.

			Nada más salió del vestidor, se encontró con la presentadora sentada en el borde de la cama y con sus piernas cruzadas, se había inclinado hacia atrás y se apoyaba en las palmas de las manos.

			—¿Por qué no pasamos el domingo juntos? —sugirió ella con voz melosa.

			—No creo que sea buena idea.

			Edu se acercó al ventanal, eran casi las seis de la mañana, y la negrura del exterior estaba salpicada por las luces de la ciudad. A su espalda escuchó cómo ella se acercaba, se colocó a su lado.

			—Creo que hacemos una bonita pareja —pronunció muy segura África.

			—Sabes muy bien que estoy en contra de las relaciones entre empleados           —señaló él, girando sobre sí mismo para tenerla cara a cara, ella hizo lo mismo.

			—Pero tú no eres un empleado, sino uno de los dueños de MCT. —Paseó su dedo índice por el torso—. Y yo, su principal estrella. Somos la pareja perfecta, ¿te imaginas las audiencias cómo subirían si nos casáramos?

			Los delirios de ella dejaron a Edu boquiabierto. Se atragantó con su propia saliva al verse con una soga en el cuello, agarró el dedo y lo apartó.

			—No estoy interesado en mantener una relación contigo, África. ¡Y aún menos casarme! —mencionó con cierto retintín.

			Ella ignoró su tono irónico.

			—No parecía importarte apenas hace unas horas, cariño. —Ronroneó la diva, aleteando sus pestañas en una danza seductora.

			África hizo ademán de querer lanzarse a su cuello y besarlo, pero el hombre la detuvo agarrándole las muñecas.

			—Solo ha sido un polvo... —Detuvo su lengua en cuanto se dio cuenta de su poco tacto, su intención no era ofenderla y empezaba a no poder controlarse. La soltó e intentó suavizar su mirada turquesa, sin mucho éxito—. En serio, es mejor dejar las cosas como están. El taxi debe estar a punto de llegar, vístete.

			Los labios apretados de la mujer indicaron a Edu que se había enfadado; a decir verdad, no esperaba otra cosa, era consciente de que había empleado un tono duro, pero mejor que ella supiera que no estaba para jueguecitos. África cogió la ropa interior, el vestido del suelo y empezó a vestirse. Él le dio la espalda, pero escuchó los movimientos violentos de ella, delatando lo furiosa que seguía estando.

			—Tal vez ha sido solo un polvo, pero ha sido el mejor polvo de tu vida, cariño. Lo sé por cómo tus manos recorrían mi cuerpo. —Se puso los zapatos y caminó a él, que se mantenía callado por prudencia—. Sé de lo que hablo, estamos hechos el uno para el otro, a ambos nos encanta follar salvajemente. Te aseguro que volverás a desearme como esta noche.

			Edu sentía el aliento de ella en su nuca y apretó los dientes intentando contener su rabia. África, con su cuerpo espectacular, sabía cómo excitar a un hombre, lo reconocía, pero ella se equivocaba cuando afirmaba que volvería a desearla. Él buscaba otro tipo de espectacularidad, una mucho más íntima, única, que marcara la diferencia. Quería una mujer que lo hiciera vibrar cuando la tuviera cerca, que con solo rozarlo con sus dedos se le erizara la piel y que le provocara unas ganas de vivir locas. A lo mejor estaba buscando algo que no existía, que se trataba solo de un sueño que había tejido en su mente con hilos de esperanza y de fe. Porque estaba seguro de que el amor aparecía de pronto cuando menos se lo esperaba, como a sus hermanos Guille y Ricardo. Y él, de tanto esperar, estaba sacudiendo su futuro, exigiéndolo y retándolo, creando un monstruo bajo su piel lleno de amargura y resentimiento.

			—¿Entonces nos vemos el lunes en MCT? —preguntó la presentadora, se dio cuenta de que él estaba abstraído—. ¿Edu, me escuchas?

			Él cabeceó saliendo de sus pensamientos.

			—Sí, sí... —No le quedaba más remedio que escucharla, pero se guardó el comentario—. ¿Me preguntabas algo?

			—Que si nos vemos el lunes en MCT.

			—Sí.

			África le dio un sonoro beso en la mejilla y se marchó. El ruido de los tacones resonó en las paredes mientras avanzaba por el pasillo y bajaba por las escaleras con dirección al hall. Después le siguió el sonido de una puerta abrirse y cerrarse. Edu dejó salir el aire que retenía en sus pulmones y sintió cómo el peso de sus hombros se aflojaba. Sabía que ella no lo dejaría estar y el lunes lo volvería a intentar. Se imaginó su futuro con África como pareja y lo sacudió un escalofrío. Prefería un millón de veces quedarse soltero y vagar por la vida como alma en pena.

			Mientras se dirigía al piso inferior, vetó cualquier pensamiento que tuviera que ver con la presentadora. Se metió en la cocina dispuesto a preparar las mejores tostadas francesas de su vida. Su padre se había autoinvitado a desayunar, pues quería hablar de un asunto con él. Y en privado, delatando que ese asunto a tratar era importante, al menos para su progenitor. Esperaba que el tema no fuera sobre Águeda, no le apetecía hablar de ella, y menos ese domingo en que su humor estaba por los suelos y cualquier provocación lo haría explotar. De momento, para su alegría, la relación entre su padre y Águeda estaba pasando por malos momentos.

			Su progenitor no había querido explicarle los motivos, pero al parecer él quería casarse y ella, de pronto, no lo veía tan claro, pues prefería convivir antes de dar el paso. Parece ser que le había entrado miedo: y su padre, un hombre acostumbrado a salirse con la suya, se lo había tomado mal y había desembocado en un riña. No era que Águeda le cayera mal; bueno... un poco sí, tirando a mucho; en resumen: le caía fatal, peor que un dolor de muelas. No podía soportar ver a su padre con otra mujer, Dios era testigo de que había intentado aceptar a Águeda, pero no había podido. Le daba la sensación de que una vez que se casara, su madre desaparecería para siempre. Sería como si volviera a morir de nuevo, como si regresara al día de su muerte. La tristeza y el dolor en su pecho retornarían de nuevo y dejarían sus pulmones sin aire. Y entonces su recuerdo se difuminaría, y sus sonrisas, sus besos en las mejillas y sus abrazos, que lo curaban todo, quedarían en el olvido para siempre.

			Reconocía que estaba haciendo una montaña de un grano de arena, pues siempre había dado por hecho que su padre se volvería a enamorar. De acuerdo que había tenido sus escarceos amorosos con mujeres que seducía con su potente personalidad en un abrir y cerrar de ojos. Lo sabía por su hermano Ricardo, que tenía un negocio de citas, y le había comentado que había ligado mucho a través de la web antes de conocer a Águeda. Pero de pasar un rato con cualquier mujer a toda la vida, había un gran trecho.

			Edu fue al salón, de pronto tuvo necesidad de sentir a su madre cerca. En el mueble pegado a la pared, justo al lado del televisor, había una foto familiar de sus hermanos y padres. Habían pasado veinte años desde que se hicieran esa foto, y la nostalgia por una época feliz que habían vivido como familia inundó su interior de tristeza y cubrió sus ojos de lágrimas. ¡Ah, qué tiempos aquellos cuando su madre era todo preocupación! «No cruces la calle sin mirar a un lado y a otro», «no comas tantas chuches que vas a ponerte malo», «no hables con desconocidos», «no corras y vigila, no vayas a tropezarte», «no salgas sin el abrigo que te vas a resfriar»... ¡Cómo echaba de menos a su madre! Llevado por el impulso, con el dedo acarició la imagen de Carmen Torres, su progenitora, que murió prematuramente de cáncer a los cincuenta y cinco años. Definitivamente, no podía soportar ver a su padre con otra. Era como si le abrieran el pecho y le arrancaran el corazón. Tal cual.

			Dejó a un lado sus pensamientos cuando el olor a mantequilla derretida le indicó que la temperatura era la adecuada para cocinar por ambos lados los panes de molde, previamente remojados con una mezcla de leche, huevos y azúcar, por lo que se dirigió a la cocina a terminar el desayuno. Tal vez no era la comida más adecuada después de haberse hartado de comer y beber durante las fiestas navideñas, pero no todos los domingos iba su querido padre a pasar un rato con él.

			Eran alrededor de las nueve de la mañana, el cielo en el exterior tenía un color plomizo y ensombrecía el ambiente. Edu tuvo que encender la lámpara de diseño color plateado, que colgaba del techo de la zona del comedor, para empezar a poner la mesa ubicada entre el salón y la cocina. Aunque podían desayunar en la barra de desayuno, prefería algo más formal. Además era domingo y no tenía que ir con las prisas de un día de trabajo cualquiera, donde una taza de café y un par de magdalenas eran todo lo que se llevaba al estómago.

			Matías Ríos llegó puntual, justo en el momento en que su hijo terminaba de colocar los platos en la mesa. Edu lo recibió con una sonrisa forzada, obligando a su cuerpo a transmitir una tranquilidad que no sentía. Su intención era que su padre no notara su pesadumbre interior, pues no tenía ganas de hablar con nadie sobre su soltería y de lo mucho que lo afectaba desde que sus hermanos tenían pareja. La suerte que habían tenido esos cabroncetes al encontrar unas mujeres maravillosas nadie la ponía en duda. ¡Joder, lo que daría él por encontrar una novia que fuera como Cam o Lily!

			Matías, de sesenta y cuatro años, era el director de la cadena de televisión MCT. Nada más entró en la vivienda de su hijo llenó el espacio con su presencia. En realidad nunca pasaba desapercibido; y ese aspecto señorial e intimidante lo habían heredado sus retoños. Sus ojos color café causaban impacto, y su cuerpo firme y su pelo oscuro, algo canoso, y barba bien cuidada aún hacían suspirar a las mujeres de todas las edades. Poseía un atractivo maduro, a pesar de las arrugas marcadas en su rostro moreno, que no le restaban atractivo; si acaso lo hacían más interesante, como un buen ron añejo que subía a la cabeza de una manera deliciosa. Muchos decían que se parecía a Sean Connery, y a él le gustaba que lo compararan físicamente con tan excelente actor.

			Casi se podía decir que Matías atravesaba una de las mejores etapas de su vida y estaba disfrutando de una segunda juventud más que merecida. La muerte de su esposa, y madre de sus tres hijos varones, lo había dejado hundido. No fue para menos, pues la había visto consumirse lentamente debido al cáncer que la había privado de disfrutar de sus hijos y esposo. Hasta que Matías no conoció a Águeda no había salido de su dolor, y a él regresaron sus ganas de vivir. Pero su romance con la mujer no estaba pasando por un buen momento, y la alegría de los meses anteriores era más comedida. Matías no cejaba en su empeño de pedirle matrimonio a Águeda, y ella le iba dando largas al no sentirse segura para dar un paso tan importante.

			El hombre colgó su abrigo y bufanda en el armario encastrado que había en el hall.

			—Hace un frío de cojones —dijo restregándose las manos frías mientras se acercaba a la mesa—. Estamos a tres grados y cae un poco de aguanieve.

			—No se puede esperar otra cosa en enero, papá —expuso el hijo sentándose, su padre lo hizo frente a él—. Dicen que viene una invasión de aire polar y se esperan nevadas de importancia.

			Matías miró su tostada francesa, cubierta con frutos rojos y una buena cucharada de nata montada que Edu había aromatizado con un punto de canela.

			—Vaya, te has superado, hijo, un desayuno muy francés. Por un momento he pensado que estaba en París —manifestó Matías, sonrió cuando meditó que París era la ciudad perfecta para llevar a Águeda a una cena romántica—. Da pena comerse esta obra de arte. ¡No puedo esperar más a probarla! —Le hincó el tenedor y cortó una porción en la que había un poco de todo, se la llevó a la boca y saboreó el bocado. Su hijo contemplaba sus muecas de deleite esperando su aprobación, que no tardó en llegar—. Está riquísima, te felicito. Ahora mismo estoy en el cielo.

			—Llevo tiempo perfeccionando este plato, equilibrando sus sabores. De todos modos, quiero superarme y empezar a experimentar con la cocina molecular.

			—Siempre fuiste muy bueno cocinando. —Sonrió al recordar a Edu siendo un niño—. Incluso de pequeño, tu madre y yo tuvimos que regalarte una cocina de madera. No me hubiera importado que hubieras dedicado tu futuro a abrirte camino en el mundo gastronómico.

			—Lo sé, papá, pero ya decidí trabajar en MCT desde que era un embrión. Solo cocino para relajarme, es mi hobby, como podría haber sido cualquier otro.

			A su padre se le iluminó el rostro, para él era un orgullo que su vástago amara MCT tanto como él mismo. Miró su plato medio vacío.

			—¿Podré repetir?

			—Claro que sí, papá, he preparado de sobra.

			—¿Ya le has hecho a este plato una foto para colgar en Instagram? —preguntó cogiendo otra porción con el tenedor.

			—No tengo tiempo para andar en las redes sociales. Además, no me gustan.

			—Pues deberías hacerlo, a las mujeres les gustan los cocinillas, seguro que ligarías —bromeó el progenitor, guardó silencio unos segundos al tiempo que ponía cara de estar pensando—. ¿No te has planteado crear un programa de cocina para solteros? Yo te apoyaría.

			Escuchar la palabra «soltero» irritó a Edu por lo que significaba en su vida.

			—¿Vienes a burlarte de mí porque mis hermanos tienen novia y yo no?

			Matías arrugó el entrecejo, sorprendido por el estallido de su vástago.

			—Estás muy susceptible, ehhh... —replicó en un tono recriminatorio.

			Le sostuvo la mirada hasta que su hijo apartó la suya avergonzado por su comentario, no dudó en reconocerlo.

			—Lo siento, papá, soy un gilipollas.

			—¿A qué viene eso ahora? —preguntó Matías plegando el entrecejo, en ese instante supo que su hijo estaba triste por mucho que quisiera disimularlo, en su mirada había el brillo de la frustración—. A ti te sucede algo. Sabes muy bien que si tienes problemas puedes acudir a mí, o a tus hermanos, ellos te ayudarán en lo que sea, bien lo sabes.

			Edu respiró profundo mientras cortaba una porción de su tostada y se la llevaba a la boca. Apenas disfrutó de la combinación de sabores, pues la necesidad de confesarle que se sentía solo se hizo grande. Pero lo que empezó a aterrarle de verdad fue tomar conciencia de que estaba peor de lo que creía. Lo suyo no era una soledad familiar, de hecho su familia lo era todo y siempre se habían apoyado entre ellos, aun así hacía tiempo que notaba que había una parte de él vacía. Nunca tuvo idea de cómo llenarla y no tomó conciencia de a qué era debido hasta que no vio a sus hermanos enamorados; necesitaba encontrar el amor él también, empezar a sentar las bases para formar una familia.

			Había decidido buscar a su media naranja. Él también quería amar y que lo amaran, andaba cojo por la vida; y a pesar de que contaba con treinta años, el tiempo pasaba deprisa y mucho temía que llegaría a los cuarenta estando soltero, sin un proyecto de vida que colmara ese vacío. Cuando miraba a su alrededor veía a mujeres, muchas como África, pero no le aportaban nada. Y las que valían la pena estaban casadas o con novios, como sus cuñadas Lily y Cam. No quiso darle más vueltas y lo achacó a la crisis de los treinta. ¿O era de los cuarenta? Daba lo mismo, lo cierto era que él estaba pasando por una crisis existencial.

			—No pasa nada, papá, he dormido fatal... —Como excusa sonaba horrorosa, pero no podía confesarle que había cometido el error de acostarse con África debido a su frustración; y el polvete, en vez de calmarlo, lo había puesto más de mala leche—. Además no has venido a hablar de mí, sino de otro asunto. ¿De qué se trata?

			—¿Aún estás sin secretaria?

			—Sí, mañana lunes empezaré con las entrevistas para escoger a una, ya me he demorado demasiado, lo tendría que haber solucionado en cuanto Pili se jubiló.

			—No hace falta que busques más, tengo a la candidata perfecta.

			Edu observó a su padre con interés, que daba buena cuenta de su desayuno.

			—¿De quién se trata? —preguntó intrigado.

			Matías tragó antes de hablar.

			—De una muchacha que se ha quedado sin trabajo.

			Edu suspiró cuando intuyó lo que su padre pretendía, de hecho no era la primera vez que se lo hacía.

			—Quieres que te haga un favor dándole trabajo a una persona que lo necesita con urgencia. Igual que hiciste cuatro años atrás cuando me pediste que contratara a Caleb, para hacerle un favor a una persona importante que conocías.

			—Y dio resultado, ¿verdad? —dijo con seguridad Matías, sabiendo que tenía razón—. Te proporcioné al mejor periodista de informativos que tienes en plantilla, y además se ha convertido en tu mejor amigo.

			—¿Tengo que recordarte que Caleb no tenía experiencia?

			—Pero te encargaste de que los mejores le enseñaran y valió la pena. Y le proporcionaste cursos que le vinieron estupendamente.

			—Papá, esto es diferente. —Se reclinó en su asiento—. Necesito una secretaria eficiente tal como lo era Pili, que facilite mi trabajo, no que me lo complique —explicó en un tono sereno a fin de que entendiera.

			—Y lo será. Ayúdala, Edu, tiene muchas deudas y necesita trabajar. Está pasando por una etapa muy dura, todo le está saliendo mal. Te pasaré su currículum a tu correo electrónico.

			—¿Y a quién le debes un favor esta vez?

			Los ojos color café de Matías brillaron con intensidad, y su hijo supo que estaba sopesando la idea de contárselo o no.

			—He prometido que guardaría el secreto —confesó el padre—. Te lo explicaré en cuanto pueda, te lo prometo.

			—Lo mismo me dijiste con Caleb y aún estoy esperando que me expliques a quién le debías el favor.

			—Lo sé, hijo, pero todo es más complicado de lo que parece. Confía en mí, por favor. —Miró su plato vacío—. ¿Y la otra tostada que me has prometido?

			Edu arqueó una ceja y bufó con resignación. No le quedaba otra que confiar en su padre, solo esperaba que la nueva secretaria hiciera bien su trabajo. Lo que menos le apetecía era perder el tiempo enseñando a una novata.

		

	
		
			Capítulo 2

			Un ruido penetró en la mente de María Lunas y la obligó a abrir los párpados. La luz de su habitación estaba encendida, pues todavía era de noche y por la ventana de su cuarto solo entraba oscuridad ligeramente quebrada por un vaho anaranjado de las farolas de la calle.

			—¡Venga, holgazana, levántate!

			Los gritos perforaron sus tímpanos y la terminaron por despertar. A pesar de vivir sola, no se sobresaltó porque había reconocido la voz. Era su tía Águeda que tenía una llave de su piso y libertad para entrar cuando quisiera.

			—Tía Águeda... —murmuró a duras penas. Giró la cabeza, lo justo para ver la hora en el despertador digital de su mesita de noche—. ¡Son las seis de la mañana! ¿Qué haces aquí tan temprano y con el frío que hace en la calle?

			Águeda se estremeció al oír la palabra frío. La habitación, como todo el piso, estaba helada, y su sobrina dormía bajo una tonelada de mantas. Supo, sin miedo a equivocarse, que le habrían cortado el gas, y estaba a un paso de que sucediera lo mismo con la luz. No le había contado nada, y las ganas de zarandearla para que tomara conciencia se avivaron en su interior. A pesar de haberle ofrecido dinero, ella se había negado a aceptarlo, no por orgullo, sino porque consideraba que ya era mayor para solucionar sus problemas.

			Sin embargo, no la regañaría, pues sabía lo mal que lo estaba pasando y, quizá, el nuevo trabajo que le había encontrado fuera suficiente para que empezara a levantar cabeza; lo deseaba con todo su corazón. Destapó a su sobrina, pero esta se resistía y tiraba del edredón hacia su cabeza, su intención era dormir hasta hartarse.

			—¡Ya basta, María, levántate si no quieres que te tire un cubo de agua por encima! Tienes que ir a trabajar y te quedan dos horas para arreglarte y desayunar.

			—¿Tengo que recordarte que hace casi siete meses que perdí mi trabajo?

			Águeda chasqueó la lengua al tiempo que sacudía la cabeza.

			—Lo perdiste por tener la mente en otro sitio. Tu jefe fue comprensivo, pero volviste a meter la pata más hondo, si cabe. En fin, no vale la pena darle más vueltas, Matías es un buen hombre y me ha ayudado a encontrarte un trabajo.

			María abrió un ojo, de pronto había captado su interés: ¿un trabajo? Sacó las piernas de la cama y las dejó colgando, estiró los brazos y bostezó sonoramente; mientras, de reojo, veía a su tía revolver en su armario. Águeda era una mujer de sesenta y tres años que no aparentaba tener. Mantenía una belleza fresca y radiante, que realzaba la vitalidad de unos ojos azules inmensos como el cielo. Le encantaba maquillarse y vestir a la moda, llevaba su pelo rubio largo hasta los hombros en un corte muy actual. Sin embargo, su atractivo no residía en su aspecto físico, sino que su resiliencia ante las adversidades la había llevado a superar la muerte de sus dos maridos y criar a sus hijas casi sola, y la había dotado de una áurea fuerte y vital. Era una autentica luchadora que amaba y peleaba por los suyos como una leona. María lo sabía muy bien, pues cuando aun siendo una niña había perdido a su madre, hermana de Águeda, su tía la había cuidado como si fuera una hija más y batalló para sacarla adelante, junto a sus propias hijas, Daniela, Laura y Aitana, y su otra sobrina, Cam.

			—¿Así que tengo un nuevo empleo? —preguntó la joven.

			—Sí, y uno muy bueno: trabajarás en MCT. Vas a ser la secretaria personal de Eduardo Ríos, uno de los hijos de Matías; el segundo, para ser exacta.

			—Tía, aún no he acabado el grado de Periodismo —refunfuñó hundiendo los hombros—. Además, nunca he trabajado de secretaria.

			—Eres lista y te sabrás desenvolver. Y ya va siendo hora de que termines el último curso que te queda... —Miró a su sobrina con cariño—. Lo dejaste todo cuando murió Fernando, bueno, Fer, como lo llamabas cariñosamente, y lo entiendo, de verdad que lo entiendo, pero tú estás viva. Es una oportunidad muy buena, demasiado buena. ¡Trabajarás en una emisora importante y se te abrirán muchas puertas, no puedes desaprovechar esta posibilidad!

			María pensó que necesitaba ingresos con urgencia, y sin trabajar no conseguiría pagar sus deudas, por lo que no podía negarse. Conocía a Matías y a dos de sus tres hijos, uno era Ricardo, que vivía con su prima Cam como pareja, y lo cierto era que les iba muy bien. A través de ella conoció al otro hijo, el menor, Guillermo, y a su novia Lily, que también estaban juntos. Al que no había visto nunca era a Eduardo.

			—¿Cómo es Eduardo? —preguntó la joven.

			—Guapo como su padre y muy perfeccionista. Le chifla su trabajo y se lo toma muy en serio, es el director de los servicios informativos. Por cierto, le encanta cocinar, pero dudo que te invite, no suele intimar con las mujeres de MCT.

			—Entonces nos llevaremos bien —concordó la sobrina—. A mí tampoco me gusta intimar más de lo necesario con los compañeros de trabajo, y más si son mis jefes.

			—Y sobre todo no le digas nada de que Matías me ha hecho este favor, ¡entraría en cólera! No le caigo bien, así que no me nombres delante de él si no quieres tener problemas. Además, Matías ha avisado a Guille y a Ricardo que tampoco comenten nada hasta dentro de unos días, cuando te hagas imprescindible para Eduardo en el trabajo.

			—De acuerdo, ¿entonces doy por hecho que has aceptado la proposición de casarte de Matías?

			Águeda seguía registrando el armario de su sobrina y detuvo sus movimientos.

			—Bueno, no exactamente. Lo cierto es que tenemos desavenencias... —Soltó un suspiro largo de frustración. Se le hizo una bola en la garganta al recordar a su novio, pero se obligó a hablar—. Me ha pedido que nos casemos no sé cuantas veces en los últimos días, en el fondo es un romántico empedernido. Yo quisiera convivir con él una temporada antes de dar el paso definitivo, pero él se niega en rotundo.

			A María se le encogió el corazón al captar que su tía estaba triste por dentro, por mucho que intentara esconderlo para que no se preocupara. Ella amaba a Matías, y él, a ella; con toda seguridad lo acabarían arreglando. Se levantó y se acercó a ella.

			—Tía, eres una mujer excepcional y Matías lo sabe muy bien, no te dejará escapar. Supongo que, que no aceptes su propuesta de matrimonio, no tiene que ver con Eduardo, ¿verdad?

			Águeda se dio la vuelta y miró a su sobrina. Su relación amorosa era un mar de incertidumbres, pero no debido a Eduardo.

			—¡No, claro que no! Quítate esa idea de la cabeza —pidió la tía—. Si bien Eduardo no acaba de aceptarme, Matías tiene claro que quiere casarse conmigo. En el fondo, comprendo que ver a un padre casarse de nuevo con otra mujer debe causar dolor por el desbordamiento de emociones que ello supone. Ricardo y Guille lo entendieron y aceptaron, creo que Eduardo solo requiere de un poco más de tiempo. En ese sentido me siento tranquila, solo que tengo miedo de dar el paso definitivo. En el fondo me pasa como a Eduardo: necesito un poco de tiempo para estar segura del todo, y que Matías me presione no ayuda en nada.

			María le demostró que no estaba sola y la abrazó con fuerza.

			—Tía, es el hombre de tu vida, hablad de nuevo sobre el asunto. Con lo segura que siempre has estado del amor de Matías... no dejes que tus dudas lo estropeen.

			—Ya basta de hablar de mí —soltó de pronto Águeda, recuperando el temple de siempre, sacó del armario unos pantalones negros y un jersey trenzado de cuello alto en un rojo muy luminoso, sabía que su sobrina era friolera y el día se presentaba helado, Santander había amanecido con una capa de nieve no muy gruesa—. Ve a ducharte, te dejo la ropa encima de la cama, y mientras, yo preparo el desayuno para las dos. He pasado a comprar cruasanes recién hechos.

			—Gracias, tía, siempre estás cuando más lo necesito. No puedo decir lo mismo de mi padre, que solo le interesa su cadena de moda femenina. Apenas me coge el teléfono, y para hacerse perdonar me envía ropa. Reconozco que es un gasto menos para mí...

			Se detuvo justo a tiempo antes de meter la pata. No quería que su tía se enterara de que vendía, en internet, la ropa que su padre le enviaba, para poder comprar comida.

			—Tu padre siempre fue muy egoísta, pero hizo feliz a mi hermana lo poco que estuvieron casados. Ya por eso le estoy agradecida. —Sonrió con afecto y tomó un mechón del cabello negro de su sobrina entre los dedos—. Te pareces mucho a ella: preciosa por dentro y por fuera.

			Ese comentario provocó que a María se le iluminaran sus enormes ojos negros y que en su boca se le cincelara una ligera sonrisa.

			—Mamá era mucho más guapa —sentenció la joven.

			A Águeda le complació que su sobrina sonriera, pues desde que muriera su prometido Fernando habían desaparecido las sonrisas de sus labios. Sabía que María estaba en una etapa de su vida muy importante, solo había un camino que escoger, como el ave fénix, pues cualquier otro la llevaría a la perdición, a no levantarse nunca más, a morir entre llantos. Quizá esa espontánea sonrisa le anunciaba que la herida empezaba a cicatrizar. Miró a su alrededor, no permitiría que su sobrina viviera en un piso frío, estaba al tanto de las muchas facturas que no podía asumir y decidió darle un empujón.

			—Deja que pague tus deudas, tengo dinero de sobras, pero eso ya lo sabes. O vente a vivir conmigo, al menos hasta que salgas adelante y puedas pagar todo lo que debes y buscarte algo más pequeño y económico.

			María clavó sus ojos negros en el suelo, se le llenaron de lágrimas y quiso ocultarlas.

			—No puedo, tía, aquí hay tantos recuerdos de Fer y yo...

			Su voz se partía en mil pedazos. Su dolor la tenía totalmente subyugada y no podía razonar más allá de sus lágrimas.

			—Mi ayuda no servirá de mucho si tú no te ayudas a ti misma, debes superarlo —pronunció con cariño Águeda, acariciando la mejilla de su sobrina—. No puedes vivir en el pasado eternamente, recuerda que tienes facturas que pagar, que debes medio año de alquiler y que comes cada día.

			—Lo sé. Siempre me has ayudado, tía, pero ya te he dicho muchas veces que las facturas son mías y no tuyas.

			Águeda supo que insistir no serviría de nada.

			—Entonces aprovecha el empleo nuevo para empezar de cero y forjarte un futuro. El amor vendrá solo si permites que tu corazón se enamore de nuevo. Yo soy el ejemplo viviente de que se puede. Y estoy segura de que Fer estaría de acuerdo conmigo.

			María giró el rostro, en la mesita de noche tenía una foto de Fernando, pronto se cumpliría el primer aniversario de su muerte. Había tenido un accidente cuando circulaba en moto y otro vehículo se saltó un semáforo en rojo. Aún lo llevaba en su corazón y le era imposible rehacer su vida sin que él estuviera a su lado.

			Lo cierto era que no tenía ganas de vivir, nada motivaba su interior y no encontraba ningún aliciente que le ayudara a apuntalar un nuevo comienzo. Echó mano a su fuerza de voluntad para evitar llorar delante de su tía. Por nada del mundo deseaba que ella fuera testigo de un dolor que era cada día más grande. Estaba perdiendo la batalla, bien lo sabía, pues solo deseaba reunirse con Fer allí donde estuviera.

			Sin embargo, lo que nunca cambiaría era el amor que sentía por su tía, y por ella debía sacar adelante su nuevo trabajo. No quería decepcionarla.

			María cogió las manos de Águeda y se las apretó en un gesto de camaradería.

			—No te decepcionaré, tía. Lo daré todo en este trabajo.

			Caleb y Edu estaban en un bar no muy lejos de las instalaciones de Mar Cantábrico Televisión, ubicadas a las afueras de Santander. Habían quedado para desayunar como solían hacer de vez en cuando. Si bien había un bar-restaurante en el edificio de MCT, preferían reunirse en un lugar donde no fueran tan conocidos y pudieran disfrutar de cierta tranquilidad. Dada la mañana fría que hacía, con una temperatura de dos grados bajo cero, que había congelado la poca nieve que había caído el día anterior, apetecía llevarse algo caliente al cuerpo, por lo que habían pedido un bocata de tortilla de patatas y un café con leche cada uno.

			Caleb Stone había nacido en Londres y era alto, delgado, cabello rubio, piel muy blanca y ojos verdes, rasgos típicos del norte de Europa. Poseía una elegancia muy británica, y su puntualidad también era muy inglesa. Era todo un play boy, pero bajo ese rasgo de su personalidad escondía heridas que, de cuando en cuando, dejaba aflorar ante Edu de manera tímida. En el fondo, él pensaba que su faceta de mujeriego era una fachada que se obligaba a llevar, con el fin de esconder el dolor que le habían provocado. A veces, le había preguntado, pero su amigo se cerraba en banda y no soltaba nada. Aun así, lo que más apreciaba de Caleb era su sinceridad y, poco a poco, se había convertido en un amigo de los de verdad.

			Mientras Edu daba un mordisco a su bocadillo caliente, su amigo lo contemplaba con el ceño fruncido. Desde que había entrado casi parecía que arrastraba un peso. Lo conocía bien y no le hacía falta ser muy listo para percatarse de que estaba preocupado.

			—Hueles a desesperación, Edu. Suéltalo.

			El aludido lo miró, tragó lo que tenía en la boca.

			—¿Tan evidente es?

			Caleb asintió.

			—Lo llevas escrito en los ojos —manifestó.

			—Me siento solo.

			—¿Y eso? —preguntó sorprendido el inglés.

			—Me siento así desde que mis hermanos han encontrado el amor de sus vidas. Incluso me da la impresión de que yo soy el rarito, y no Guille.

			Caleb le palmeó la espalda.

			—Pues sí que estás jodido, tío —aseveró con un deje de humor.

			—No te burles, no te burles... —Se pasó la mano por el rostro con exasperación—. Encima lo he arreglado acostándome con África. Me cogió con las defensas bajas el sábado en la fiesta. No puedo ser más gilipollas.

			El inglés negó con la cabeza a modo de reprimenda.

			—La que vas a liar...

			—¿Te crees que no lo sé? —puntualizó Edu—. Seguro que no tardará en lanzar la bomba en alguna revista de cotilleos. Con lo poco que me gustan a mí estas cosas...

			—Mentalízate para cualquier barbaridad —dijo Caleb, alzó las cejas al recordar ciertos detalles—. Ya quiso engatusar a tu padre cuando se quedó viudo, tú eres el único Ríos que le queda libre y se lanzará a ti como una loba a su presa.

			Edu se pasó la mano por su cabello negro con angustiosa desesperación.

			—Lo sé, lo sé... y atraerá a otras interesadas si esto sale en alguna crónica del corazón. —Bufó sonoramente—. No quiero entrar en este círculo vicioso de amoríos de revistas.

			—Mientras no les des motivos para que se te acerquen, todo irá bien.

			—Ni loco. —Edu alzó las manos al cielo como si suplicara—. Yo solo quiero una mujer que me complemente, que seamos uno.

			—Buscas un «hasta que la muerte nos separe».

			La confusión nubló la mente de Edu, pues lo que sugería su amigo iba más allá de lo que había pensado. De acuerdo que había decidido buscar a su media naranja y formar una familia, pero reflexionó en lo que su amigo insinuaba y su conclusión lo dejó helado, porque era cierto: quería casarse de verdad, quería una esposa que fuera amiga y amante y tener hijos con ella. Deseaba ese «hasta que la muerte nos separe». Nunca había sido defensor de tal promesa, ni siquiera nunca había pensado en agarrarse a ella en el pasado cuando iba de flor en flor como un abejorro lujurioso. Pero cuanto más lo pensaba, más le agradaba, más a gusto se sentía con esa idea.

			—Pues sí, busco un «hasta que la muerte nos separe». Lo reconozco —confesó Edu todavía pasmado.

			—Para eso debes levantar la vista y mirar a tu alrededor. —Caleb acompañó la frase con un movimiento de mano para que se percatara de la gente que tenía cerca—. Siempre has estado más pendiente de tu trabajo que de todo lo demás. Percibes el sexo como una necesidad, como comer o dormir. Hasta ahora solo buscabas a una mujer cuando la necesitabas físicamente, y no te han faltado candidatas, cierto. Pero has visto a través de tus hermanos lo que es el amor y ya no te conformas con follar, quieres más y te sientes incapaz de encontrarlo. Si quieres cumplir tu sueño debes dedicarle tiempo, un tiempo que tendrás que sacar de tu trabajo. ¿Y estarás dispuesto?

			Edu no le llevaría la contraria cuando sabía que tenía razón. Echó un vistazo a su alrededor mientras daba otro mordisco a su bocadillo. Había mujeres, unas acompañadas, otras solas, algunas reían mientras agarraban sus tazas humeantes para calentarse las manos. Sin embargo, ninguna de las que había allí le atraía, no sentía que conectara con nadie y formara parte de él.

			—Nunca he conocido a ninguna mujer que mereciera perder el tiempo —resopló Edu decepcionado.

			—Tampoco te has esforzado, reconócelo. Lo tuyo siempre han sido mujeres de una noche, porque en el fondo no buscabas nada más.

			—A veces odio que conozcas más de mí que yo mismo. —Chasqueó la  lengua—. Hablemos de otra cosa que no me ponga de mal humor. —Sonrió y cambió a otro tema de conversación—. Y tú, ¿a qué te has dedicado este fin de semana?

			—A pensar y a crear. Tengo el proyecto nuevo bastante encarrilado.

			Caleb había ultimado los detalles de un nuevo programa televisivo, un true crime sobre crímenes reales que habían ocurrido en Santander. Después debían presentarlo a la junta de MCT para que se aprobara, pues se trataba de un requisito indispensable. De todas maneras, Edu ya se había adelantado y había comentado la idea a su padre Matías y a sus hermanos Guillermo y Ricardo. Cabe decir que les había entusiasmado mucho el nuevo proyecto.

			La verdad era que la idea se le había ocurrido a Caleb; y Edu, su jefe, le había dado algunos conceptos que resultaron muy buenos. Ambos se llevaban estupendamente dentro y fuera del trabajo, con lo que toda idea desembocaba en un nuevo éxito. El inglés estaba tan entusiasmado con el programa que empezaron a hablar de ello mientras desayunaban.

			—¿Ya tienes el nombre de esta nueva serie? —preguntó Ríos.

			—Aún no, estoy barajando varios —contestó Caleb—. Los capítulos tendrían unos cincuenta minutos y hablarían sobre un crimen. Había pensado que la primera temporada fuera de cinco casos —sugirió.

			—Para empezar estaría muy bien. —Con la cuchara, Edu removió el azúcar que acababa de echar a su café con leche—. Pero su continuidad depende de la audiencia, ya lo sabes, debe haber un mínimo para que pueda haber una segunda temporada.

			—Sí, lo sé, y me parece bien. Aunque creo que será un éxito, lo intuyo. Propongo que los asesinatos más impactantes y con mayor repercusión social deberían tener dos episodios. Estaba pensando que el primer episodio tratara sobre el Mataviejas de Santander, que asesinó a dieciséis mujeres de edad avanzada. Y dada la cantidad de datos e información que hay sobre este caso, que fue muy mediático en su época, tendría que constar de dos episodios.

			—Un caso muy conocido el del Mataviejas, será un buen inicio —asentía Edu, dando su aprobación—. Habrá que crear un relato de los hechos basándose en los testimonios de la gente que tendrás que entrevistar. Me refiero a policías, abogados, fiscales, forenses, jueces, y amistades y familiares de las víctimas y del asesino            —sugirió Edu mirando cómo su amigo anotaba sus ideas en una libreta—. En fin, contacta con todas las personas que puedan aportar información y quieran hablar, un requisito imprescindible. Incluso podíamos recurrir a psicólogos, psiquiatras e investigadores expertos para que hagan un perfil del asesino como el que suelen hacer en la serie americana Mentes criminales.

			—Desde luego que sí, también buscaré imágenes de archivo —concretó el periodista.

			—Busca también en la hemeroteca de MCT, que debe haber mucha información. En aquella época ya emitíamos noticiarios.

			—Ok, lo haré. —Caleb lo anotó en su libreta, levantó la vista y miró a su compañero—. Había pensado aportarle imágenes de ficción y dramatización, de las que se podría encargar una productora de cine.

			—Hablaré con las que trabajamos en MCT. Por cierto, quiero que te ocupes de la narración y que lo hagas al estilo americano, que funciona muy bien. Además, si hablas pausadamente, utilizas pocos adjetivos y haces descripciones muy sobrias generarás un hilo conductor fluido que mantendrá al espectador expectante. Y con ese acento tuyo tan inglés, los terminarás por atrapar.

			Caleb se tensó de inmediato, y Edu arrugó el ceño al percatarse.

			—Yo no quiero ser el narrador —se opuso el periodista—. Ya me encargaré de buscar uno adecuado —matizó en un tono serio.

			Edu se echó hacia atrás en la silla, bufó mostrando su desacuerdo.

			—Joder, Caleb, no entiendo esa manía tuya de esconderte. Tienes buena planta y eres muy bueno como periodista de informativos, pero te niegas siempre a hacer conexiones en directo y se lo pasas a otro. No lo entiendo, muchos matarían por estar en tu pellejo.

			—Sabes muy bien que no me gusta salir en pantalla.

			—Pienso que lo haces por precaución. Y lo encuentro muy sospechoso. —Edu achicó los ojos—. ¿Acaso eres un asesino en serie que necesita esconderse?

			Caleb no pudo hacer otra cosa que soltar una sonora carcajada.

			—Me has descubierto, Edu —reconoció Caleb—. Me gusta cortar en rodajas a directores de servicios informativos. Tal vez sería buena idea que me guardes un capítulo en la nueva serie.

			Esta vez fue Edu el que rompió a reír, sus dientes blancos relucieron como la nieve helada del exterior que miraba a través de la gran ventana.

			—Mi padre nunca me ha querido hablar de ti —reconoció, centrándose de nuevo en su compañero—, a pesar de ser él el que te metió en MCT. De todos modos, algún día averiguaré qué escondes.

			Caleb apretó los labios y se lo quedó mirando, no dijo nada. Sin embargo, Edu tuvo la impresión de que su amigo mantenía una lucha interior; era evidente que deseaba contarle sus secretos. Pero en cuanto hundió los hombros y escondió su mirada verde supo que no lo haría y tuvo la certeza de que había un motivo poderoso que se lo impedía. Ese inglés estaba lleno de enigmas. A pesar de todo confiaba en él, porque quien no confiaba en sus amigos no era digno de recibir amistad.
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